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“MIRA LO QUE FUISTE Y
MIRA LO QUE PUEDES SER"
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Armando Cartes, Decano de Derecho de la  Universidad San Sebastián:

Armando Cartes es abogado
dedicado a los temas de comercio
y medio ambiente, es presidente de
la Sociedad de Histor ia de
Concepción, cuya labor es investigar,
rescatar y promover el patrimonio de
la región. Ha escrito varios trabajos
de historia y actualmente se
perfecciona en esta disciplina con el
objeto de “ayudar a construir identidad
local y autoestima en las personas”.

 “Me siento muy cómodo en la
región del Bío-Bío, me gusta mucho
la diversidad que expresa de montaña
a mar, me gusta mucho también el
tremendo pasado que tiene en la
historia de Chile, en la conquista y
en la independencia que se dio casi
exclusivamente en esta región. Todo
ello es un tremendo patrimonio que
hay que valorar”.

“Siento a la región como mi espacio y Concepción como mi lugar de origen, que de alguna forma
ha sido cabeza de un territorio más grande, ha sido el punto de contacto entre Chile central y la zona de
la frontera, ha sido punto de entrada para muchos extranjeros que llegaban a través de Magallanes o de
Lima al interior del país. La ciudad de Concepción es un eje articulador de conexiones entre distintas
regiones de Chile con el extranjero. Es una ciudad de la cual uno puede estar orgulloso, a pesar de las
carencias que hoy día pueda tener”.
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IDENTIDAD

¿Cuál es su definición de identidad, cómo usted
entiende este concepto?

En términos operativos, corresponde a los elementos
que nos distinguen de otras regiones, de otros lugares y
a su vez, los elementos que nos identifican en el sentido
de poner algo en común, a los cuales todos podamos
adherir.

Referido al territorio, a la región, se refiere a elementos
que forman parte de la memoria histórica, de nuestro
diario vivir, de nuestra cotidianeidad, nuestra experiencia
que nos permite sentirnos parte de algo local o regional.

IDENTIDAD REGIONAL

¿Como usted definiría una posible identidad
regional?

Creo que lo que define a esta zona, es la condición de
frontera desde múltiples perspectivas. Existe una frontera
con el mundo indígena, no entendida como una barrera
o como límite, sino como una zona de intercambio, que
a través del tiempo construye una identidad mixta o
mestiza que termina transformando ambos lados del
mismo límite.

También es una zona fronteriza en lo geográfico, lo
natural, es una zona de transición. No tiene la belleza
abundante de los bosques del sur, pero también tiene
espacios naturales y desarrollo cultural que producen el
equilibrio adecuado. Si uno va a ciudades como Valdivia,
hay mucha más naturaleza, pero existe menos capital
cultural. Si uno va a Santiago tiene más oportunidades,
pero no tiene el tiempo para aprovecharla y tiene que
renunciar a las ventajas naturales de vivir en una ciudad
y en una región menos poblada y con más espacio.

Concepción es un buen equilibrio entre naturaleza y
cultura, por eso es una ciudad en la que es agradable vivir
y está además situada a una saludable distancia de Santiago,
con un desarrollo propio. Otras ciudades, en cambio,
como Rancagua, Valparaíso o Viña del Mar, están
demasiado cerca de la capital, lo que les ha impedido
tener una autonomía en muchos planos. Las personas
rápidamente se desplazan a la capital con lo cual no
generan respuestas locales a inquietudes de todo tipo.

Esa idea de frontera ¿es a nivel regional o más
localizada?

Es una frontera un poco más amplia y difusa, pero
Concepción es el punto neurálgico. Esta ciudad era el
campamento de guerra, aún cuando la línea se prolonga

de aquí hasta Chillan, ciudad que abastecía y cuidaba las
espaldas de Concepción. Había una relación simbiótica
entre ambas ciudades, que en conjunto construían la
frontera. Pero Concepción era la ciudad que hacia de eje
articulador del Chile central y el Chile austral.

MEMORIA HISTÓRICA REGIONAL

¿Existe una memoria histórica aquí en la región del
Bío Bío?

Es un tema complejo, porque Concepción es una ciudad
de emigrantes e inmigrantes, ya que forma muchos
profesionales que luego se desplazan por todo el país.
Hay que pensar que mucha gente que trabaja en la minería
en el norte, son formados en la Universidad de Concepción.
En Santiago, una gran cantidad de profesionales también
son formados acá.

Pero a su vez, la gente que vive en Concepción, son
gente que llegó. Las elites penquistas llegaron por razones
de estudio y de trabajo al polo petroquímico, antes de
eso, llegaron a la actividad minera del carbón en Lota y
Coronel y también a Lirquén y toda la zona costera, a la
industria de Penco y Tomé.

Esta es una zona de mucha transición, es difícil encontrar
en Concepción familias antiguas. Es una ciudad que ha
perdido muchas de sus elites a consecuencia de momentos
críticos que determinaron un proceso migratorio, como
la independencia y los terremotos de 1835 o el del 1939.

Lo mismo puede decirse del proceso de crecimiento
hacia dentro de Chile o de industrialización forzada en
la década de los 40 y 50 del siglo 20, cuando se concentró
en Santiago una gran cantidad de poder económico y
político. Esto llevaba a las empresas a la zona central, a
fin de aprovechar los beneficios de estar cerca del poder
público que definía cuando una empresa se enriquecía o
se empobrecía.

Es una zona que no ha logrado retener una identidad
social familiar, y a pesar de la existencia de tantas
universidades, no podría calificarla de rica culturalmente.
Si uno recorre las librerías de Concepción, no encuentra
más de un par de libros sobre esta ciudad, en cambio, en
las mismas librerías encuentra cinco o seis libros sobre
Valparaíso. Es decir, tiene mucho menos identidad, hay
mucho menos material a la mano.

En ese sentido, se publicó una enciclopedia regional en
la cual yo participé, pero no está disponible a menos de
veinte mil pesos, por lo cual es difícil que pueda llegar
a un público más masivo. Es decir, no hay elementos de
dónde poder enterarse de esa identidad e irla adquiriendo.
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Quizá sea difícil hablar de memoria histórica a nivel
masivo ¿Se podría hablar de una memoria histórica
a nivel académico?

La región tiene un tremendo patrimonio histórico,
nosotros estamos haciendo una bibliografía sobre la región
que ya lleva más de mil textos. Hay muchísimos
documentos a pesar de todos los que se perdieron por la
guerra y el terremoto, sobre todo en la zona de Concepción.
Existe mucha discontinuidad en los archivos, sin embargo
hay una tremenda producción de obras locales en toda la
zona, pero es información dispersa y antigua que no esta
disponible, y por lo mismo, no contribuye a construir la
identidad local de aquellos pueblos que son historiados.
Hay una carencia muy grande ahí.

Qué cosas usted considera relevantes de difundir
dentro de una posible construcción de memoria
histórica, elementos que cualquier habitante de la
región debiera saber o incorporar.

Si bien no se puede abandonar el acento a los personajes
importantes, hay que poner énfasis en otros procesos que
contribuyeron a modificar los espacios o a crear relaciones
productivas.

Por ejemplo, yo estudié la industria del vino en el libro
Viñas del Itata, donde primero se reinstala el río Itata
como una espacio natural y cultural que estaba perdido,
debido a la división administrativa de Chile, que utiliza
generalmente los ríos como fronteras, destruyendo la
unidad natural de las cuencas. Allí se genera a través de
los tiempos, una convivencia y una identidad propia. De
esta manera, el río, que vendría a ser el corazón de la
zona, termina siendo la frontera.

Los ríos entonces, primero se constituyen como espacios
naturales y luego en torno a actividades productivas,
porque las migraciones internas, las relaciones sociales,
todas se ordenan en base a lo económico. Por ejemplo,
hace falta una buena historia del trigo de la región, por
que el trigo fue lo que modificó el paisaje y generó una
gran riqueza, pero después, una gran pobreza, al destruir
el suelo agrícola.

En la plaza de armas de Concepción está instalada la
diosa que es símbolo de la gran riqueza agrícola que
alguna vez la ciudad tuvo. Entonces, reconstruir la historia
del trigo, sus circuitos y los intercambios, permitiría
abordar todo el tema de las migraciones internas de la
región, las acumulaciones de capital y las relaciones de
poder.

¿Cuáles migraciones por ejemplo?

Las migraciones campo-ciudad, las migraciones de la
gente de la zona sur hacia la zona de Concepción, también

de Talca y el Maule, toda la migración hacia la zona
costera cuando surge la industria del carbón a mediados
del siglo XIX, la que también determinó que mucha gente
de la frontera o de más al norte llegaran a Lota y se
transformaran en mineros por varias generaciones. Esas
miradas internas tampoco están estudiadas. Recién ahora
hay trabajos que se están haciendo con una mirada más
amplia que puramente local.

Cuando se constituyó una frontera agrícola en el último
tercio del siglo XIX, y a medida que se va avanzando la
línea de pacificación hacia el Malleco y hacia el Cautín,
muchas familias se desplazan a esa zona. Sería bueno ir
trazando su origen, puesto que esos trabajos ya están
hechos respecto a otras zonas del país, como por ejemplo
toda la zona de Valdivia, por el padre Gabriel Guarda,
pero está pendiente la zona de Concepción.

Mi sugerencia entonces, sería estudiar ciertos procesos
productivos y la influencia que han tenido en la migración
interna y la constitución de redes sociales en distintas
zonas de la región. Un enfoque más sistémico, más
económico social y no centrado solamente en personajes,
porque los personajes son útiles mientras representen algo
más amplio.

El otro día una periodista a la que le estaba presentando
un proyecto, me preguntaba qué opinaba yo de Isidora
Goyenechea, o qué opinaba que estudiáramos a Pedro del
Río o a Martínez de Rozas. Le respondí que tiene sentido,
siempre que Martínez de Rozas se le estudie para ponerlo
en el contexto de la independencia de la región; a Isidora
Goyenechea por el contexto del carbón en la región; y a
Pedro del Río en el contexto de familia patricia al comienzo
del siglo XIX, como fundador de grandes instituciones
como el Banco, el Teatro y el Club Concepción.
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Es decir, como una puerta de entrada a través de un
personaje conocido, con el cual el público en general se
puede identificar hacia un proceso más amplio que la
pura vida del personaje, el que nunca logra encontrar
solo, porque los grandes líderes no son aquellos que
avanzan en un sentido distinto que la sociedad, sino
aquellos que lideran procesos que están emergiendo, que
son capaces de identificarlos e impulsarlos.

De esa forma tiene sentido el personaje, de otra no. Por
ejemplo Arturo Prat, si bien tiene una vinculación regional
por haber nacido acá y por estar el Huáscar, donde murió,
en el puerto de Talcahuano, no es un personaje que tenga
una vinculación regional por su vida, él se fue de aquí a
los diez años. Sí tiene sentido estudiar la familia ancestral
de él, cuando llega a Ninhue, pero él no sería un personaje
que nos ayudara a ilustrar el desarrollo de la región.

Por eso postulo elegir personajes, aunque parezca
extraño, como los Pincheira por ejemplo. A través de
ellos se puede estudiar todo el proceso de bandidaje y la
constitución de la sociedad rural, además del descalabro
que se produjo durante la Guerra a Muerte a partir de la
Guerra de Independencia, hasta que el estado central toma
control del territorio. Eso también es un tema interesante
de estudiar, esa es la perspectiva que propongo.

¿Qué otros personajes podrían tener ese vínculo que
usted plantea?

Ya que menciono a los Pincheira, tiene mucho sentido
estudiar todo el tema de la Guerra a Muerte. Esta región
fue el escenario de los episodios más crueles de la historia
de Chile: la Guerra a Muerte, que empieza más menos,
después del triunfo de Chacabuco y Maipú por parte de
los patriotas y termina recién en los años 30.

Esos diez años son de una guerra cruel, sin cuartel, en
que se identifica una serie de personajes que en otras
circunstancias habrían tenido una vida muy sencilla. El
cura Ferrebú, el mismo Benavides por ejemplo, tienen
una vida terrible de aventuras y crueldades, guiados por
razones religiosas, ideológicas y regionales.

Los estudios que existen sobre el tema son todos del
siglo XIX, con una visión muy crítica, de la historiografía
liberal, como antiguos realistas contrarios a la república,
pero que hoy en día merecen una revisión más profunda.
Además, porque hay alrededor de  cincuenta escenarios
de combates que tuvieron lugar aquí en la región, los que
podrían identificarse y hacer circuitos culturales sobre la
Guerra a Muerte, desde una perspectiva más moderna y
más sociológica.

Otro tema que está muy poco estudiado y que a mi me
interesa mucho, es el de las relaciones con Argentina. Es
un país que ocupó su territorio mucho más tarde que

Chile, sobre todo la zona cordillerana oriental. Todo el
poblamiento, la explotación económica de la zona argentina
desde Chillán hasta Valdivia fue hecha por chilenos y
había intercambio muy frecuente de arrieros, de
pehuenches y de mercadería, por cincuenta boquetes
distintos. Estos fueron cerrados cuando Chile instaló el
sistema de aduanas y además, los mismos argentinos
cuando ocuparon el territorio, construyeron el ferrocarril,
conectaron su Patagonia con Buenos Aires y expulsaron
a los chilenos de muchas zonas.

Es muy interesante entender el desarrollo de toda la
región con lo que ocurría con Argentina. Hay que pensar
que hubo muchos proyectos de ferrocarriles hacia
Argentina, por ejemplo estoy dirigiendo una tesis sobre
el ferrocarril por Antuco hasta Bahía Blanca.

Hubieron muchos proyectos interesantes y esa relación
directa, hoy un poco olvidada, podría ser un buen modelo.
Como decía alguien, si queremos pelear la batalla del
futuro, tenemos que recordar los triunfos del pasado; y
esta intensa relación que hubo entre Chile y Argentina en
los siglos XVIII y XIX serviría de motivación para una
integración nueva a nivel inter-regional, no pasando por
la instancia central de la cancillería ni por Santiago, sino
directamente entre provincias.

Nosotros participamos mucho en esos procesos a través
del Comité de Frontera, y después, el Comité de
Integración, donde me tocó ir varias veces a Neuquén.
Recuerdo que estuve dando una conferencia sobre Luís
de la Cruz, un alcalde de Concepción que viajó hasta
Buenos Aires, tratando de abrir un camino directo por la
vía de Antuco hasta la capital argentina, que en definitiva
crea una nueva corriente de comercio, incluso años previos
a la independencia. Es todo un proceso que no está
estudiado adecuadamente.

Por tanto es interesante el tema de la Guerra a Muerte,
las relaciones con Argentina, en las que los Pincheira
fueron muy importantes, porque incluso llegaron a tener
un tratado con el gobierno de Mendoza y estuvieron
residiendo en Argentina. El tema de los pehuenches, que
fue muy importante en la época de la pacificación y
también todo el tema del contrabando que se hizo acá.
Lo que después se estabilizó a través del puerto de
Talcahuano, que fue declarado puerto mayor cuando llegó
el ferrocarril, cuando antes lo era Tomé. Hubo mucho
contrabando además por Curanipe, Buchupureo y por el
puerto de Lebu.

La pacificación de la Araucanía y toda la actuación de
Cornelio Saavedra en la zona de la frontera, o de Auriele
Antoine, un francés capturado en Angol que estuvo preso
en Los Ángeles, también tiene una relación muy profunda
con la región del Bío Bío.
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También en la zona del río Itata, que hoy día tiene
muchos caminos sin pavimentar, y que está despoblada,
se consideró de secano en algún minuto, por ahí pasó el
camino real y es la vía de comunicación principal entre
Santiago y Concepción.

Por tanto era una zona muy codiciada para los capitanes
que se jubilaban de la Guerra de Arauco, quienes veían
una zona de buen clima, fértil y muy cercana a los circuitos
comerciales entre Chillan y Concepción o  entre Cauquenes
y Santiago.

La ruta iba por Penco, Tomé, Quirihue y Coelemu,
luego seguía por San Javier, la ruta central, pero ese era
el corazón del camino y por ahí pasaron todos los
conquistadores y después todos los personajes republicanos
hasta mediados del siglo XIX. El camino que hoy se
utiliza, digamos el de los puentes, es de los años 30 del
siglo XX, una zona hoy día olvidada y donde hubo muchas
estancias jesuitas.

ESTANCIAS JESUITAS

Esas estancias fueron no menos de 10 en esta región:
Cato, Cucha Cucha, Perales y Torreón, entre las principales.
Algunas de ellas llevan 300 años en manos de una familia,
algunas están nuevamente produciendo. Por ejemplo, hay
un gran exportador de aceite de oliva que está en una
antigua hacienda jesuita, siendo una característica que
agregaría mucho valor a su actividad, si supiera la conexión
que tiene.

Esas estancias fueron empresas modelo de producción,
que mantuvieron colegios en Chillán y Concepción,
permitiendo el desarrollo de la educación en virtud del
financiamiento que otorgaban. Estas haciendas agrícolas
modernas sufrieron un gran retroceso cuando fueron
expulsados el año 1767. Es un tema que merece estudio,
que tiene importancia como historia religiosa y agrícola
de la región.

LAS TRES ISLAS DE LA REGIÓN

Otra cosa que es muy valiosa y que no está estudiada
de manera sistémica, son las islas. A diferencia de otras
regiones, la nuestra tiene tres islas: Santa María, Quiriquina
y la Mocha, que fueron importantes en el siglo XVI.

Hay que recordar que Hurtado de Mendoza llega
directamente de La Serena a la Isla Quiriquina, nunca
pasa por Santiago y llega directo a la Guerra de Arauco
en julio de 1558. En la Quiriquina también hubo balleneros,
hubo combates y allí estuvieron presos tres años los
patriotas de la independencia.

En la Isla Mocha hay más de 200 naufragios, hubo una
intensa actividad comercial, de colonización y de
intercambio entre los primitivos habitantes con los
holandeses. Tras varias expediciones, fueron después
trasladados aquí al Valle de la Mocha, lo que le dio el
nombre al lugar donde hoy en día está emplazada la
ciudad.

La Isla Santa María fue muy importante para los
balleneros norteamericanos, para la industria de la lobería,
donde quedaban al resguardo de las autoridades españolas,
por lo que era un punto muy conocido de la navegación.
Hay una novela de Herman Melville que se refiere a la
Santa María como paraíso sereno, Mocha Dick, que lo
estoy publicando ahora en un libro sobre la actividad
ballenera aquí en la región.

Allí se vincula todo lo que ocurrió en la Santa María,
la Mocha y la Quiriquina con los puertos de Llico, Coronel,
Lebu, Talcahuano, Chome y San Vicente, donde se practicó
la actividad ballenera. El tiempo se llevó todo eso, pero
conformó una actividad económica que hoy día merece
estudiarse.

La región mantuvo, sin exagerar, la industria más antigua
del mundo, la industria Macaya, que se mantuvo más de
100 años activa hasta la moratoria el año 1983. Ahí está
la ballenera abandonada, porque no ha tenido ningún
aporte público ni privado para reconstituir ese patrimonio.

Las islas, la actividad de la frontera, las haciendas, son
temas entre muchos que están pendientes de estudiar y
rescatar en la región. Mi labor busca hacer la primera
parte, o sea, ir de las fuentes hasta un texto de investigación
y poner a disposición el material a las personas para fines
educativos, turismo e intereses especiales. Siempre
señalando que existe un patrimonio cultural e histórico
para que otros tomen ese material y logren llevarlo a
nuestra formación cultural de la zona.

 Ése es el objetivo, instalar los temas que están un poco
perdidos y de los que solamente los historiadores podemos
hacer el nexo con las fuentes. Por eso creo que la historia
esta pendiente por escribir.

Cuáles serían los temas relevantes de la historia
regional para construir una memoria histórica que
sea difundida y que genere algún tipo de identidad en
la región.

Todos los temas que mencioné son relevantes, no me
atrevería a jerarquizarlos, su relevancia está dada por la
zona geográfica a la cual afectaron. He visto personas
que han hecho tremendos trabajos monográficos sobre
lugares que el resto de las personas ni saben que existen.
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Por eso, establecer su
relevancia no es el tema, sino
más bien, que cada zona tenga
su historia y se conecte con la
historia regional y nacional.
Entonces, a través de esa
pequeña historia o crónica
local se podrían establecer los
personajes, las actividades
económicas importantes y las
transformaciones del paisaje,
conectándose con su memoria
y llenando ese vacío que existe
en las personas que no saben
donde están.

C R E C I M I E N T O  D E
CONCEPCIÓN

Este sector de Concepción
(Laguna Las Tres Pascualas)
era el extramuros de la ciudad,
zona fétida de pantanos y de
alimañas como decía el obispo
Toro y Zambrano. Cuando se
trasladó la ciudad desde Penco
hacia Concepción, se instala
donde esta la plaza hoy en día,
la zona mas alta de 22 metros sobre el nivel del mar, aquí
estamos a 8 metros.

Esta zona nunca pensó en ser ocupada, por ser una zona
pantanosa, pero a través de los años y el crecimiento de
la ciudad, que no puede crecer mas allá del río ni del
Parque Ecuador, se ve obligada a crecer hacia el norte,
siendo rellenado por la gente que fue migrando del campo
a la ciudad.

Con las ruinas del terremoto del 1939 fueron rellenando
los terrenos, fueron achicando esta laguna y muchas otras
desaparecieron. Algunos cerros fueron cortados, destruidos,
de hecho el damero fue implacable, destruyó todos los
accidentes naturales que caracterizaban Concepción.
Desapareció el Cerro Amarillo, queda solo un pequeño
montículo, cuando antes era un cerro que ocupaba varias
cuadras. De esta manera, la ciudad va eliminando cualquier
accidente que se opone a su crecimiento.

LA LAGUNA LAS TRES PASCUALAS Y SU VALOR
HISTÓRICO

En particular, la laguna Las Tres Pascualas se salvó
como un pequeño tesoro, una laguna de casi seis hectáreas
en el exacto centro geográfico de la ciudad, en un sector
que se está recuperando en virtud de la avenida Paicaví
y de la Universidad San Sebastián, como un polo que ha
transmitido cultura.

En mi libro Las tres Pascualas. Patrimonio Natural y
Cultural de Concepción, se recoge la importancia histórica
de la laguna, a través del campamento de Pedro de Valdivia
que estuvo al otro lado, a través de la batalla del Cerro
Gavilán, del Club de Regata que estuvo a orillas del río
o del Castillo Harán. Con ello se intenta valorarla en el
tiempo a fin de fomentar su rescate y celebrar la
recuperación que está teniendo.

Hay que recordar además, que este es el exacto centro
geográfico de la ciudad. Hoy en día, desde una vista aérea,
se puede ver el crecimiento de la ciudad hacia el norte,
donde incluso ya quieren ser comuna, asimismo, tanto se
ha acercado a Talcahuano que ya no tiene importancia el
limite comunal. En definitiva es una ciudad que tiene en
su centro geográfico una laguna natural, lo que no es
fácil, porque en las últimas olimpiadas hicieron una laguna
y les costo 10 millones de dólares, nosotros la tenemos
acá y no la cuidamos ni la valoramos.

Esta laguna es un patrimonio natural pero también
cultural. De la leyenda de Las Tres Pascualas pude recopilar
más de 12 versiones, tiene base histórica y es mencionada
por Carvallo y Goyeneche. Tiene además impacto en el
arte, hay murales en Concepción, pinturas e incluso
esculturas que trasmiten esta leyenda.
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Hoy en día, las leyendas van desapareciendo porque
todo se pavimenta y se urbaniza, por lo tanto, los brujos,
los demonios y las leyendas de las sirenas desaparecen.
Pero acá está el espacio natural que originó la laguna y
por tanto la ciudad debería recuperarla, deberíamos celebrar
para el 24 de junio, para San Juan, la aparición de las tres
pascualas.

El libro rescata entonces, el valor natural del lugar, su
valor histórico y su valor cultural como una forma en que
la gente del barrio adquiere identidad. Ese libro no lo
publicó un historiador, lo prologó Sergio Baereswyl, con
la idea de dar una perspectiva más urbanística que histórica,
porque la historia no es una cosa muerta que uno estudia
por curiosidad, es una forma en que la gente adquiere
conciencia de sí mismo, valoriza su espacio y por
conocerlo, lo quiere. Ese es el valor de la historia, como
un instrumento de empoderamiento de la gente, de toma
de conciencia, de autoestima que la lleva a hacer cosas.

Si uno lo ve en Estado Unidos, es notable cómo la gente
crea sociedades de amigos de los museos, donde se recrean
las actividades y la gente trabaja gratis, se disfraza, escribe
libros y hace publicaciones. Yo estuve en el museo
ballenero, donde había barcos, gente trabajando en la
herrería, en la imprenta, había alguien disfrazado de
Benjamín Franklin contando su historia. Pedro del Río
debería pasear por allá en los jardines de Hualpén contando
a la gente quién era él y por qué hizo lo que hizo y no
dejarlo en un libro muerto no más.

Yo escribí un libro sobre Pedro del Río, no con la idea
de que lo lean niños de cinco años, sino que alguien tome
ese material, se caracterice y pueda hacer sentir a un
público amplio ser parte de la historia. Ese es el primer
paso para despertar vocaciones e identidades.

Respecto a ese rescate y reconstrucción ¿cómo se
establece una relación entre lo local, lo regional y lo
nacional?

Todo parte por la conciencia de la persona y por la
familia, ese es el espacio más íntimo y de ahí se puede
llegar a lo nacional. En este mundo tan globalizado la
gente necesita tener identidad local para saber de dónde
viene, para tener raíces de esta tierra. Para mí, ésa es una
señal de desarrollo cultural, no hay desarrollo si no hay
identidad.

Las nuevas tecnologías deben estar al servicio de estos
procesos y no al contrario. Estas sirven para estar enterado
de lo que pasa en Australia, como de lo que pasa acá.
Pero se debe también tomar lo de acá y subirlo después
al ciber espacio, ponerlo a disposición de un público más
amplio.

IDENTIDAD REGIONAL ACTUAL

Refiriéndonos a  las identidades de hoy ¿Cuáles
visualiza en la región actualmente?

Noto que hay mucha identidad en la zona de Ñuble.
Voy mucho a Chillán por razones de trabajo histórico,
apoyé mucho al antiguo alcalde de Chillán Viejo en una
edición de la historia de esa comuna que yo mismo
diagramé, edite, corregí y presenté.

Así también, por el trabajo que he hecho sobre el vino
en la zona del Itata, tuve mucha vinculación con ellos y
creo que allí se presenta, por el carácter agrícola, una
mayor continuidad histórica de las antiguas familias, las
antiguas tradiciones con el presente. Se nota menos la
migración o el cambio existente en la zona de Concepción,
que por ser una zona más industrial, hay menos familias
antiguas y menos memoria.

Chillán para mí es la zona que por lejos tiene más
identidad, por lo mismo, hay más riqueza cultural y un
mayor deseo de promoverlo. Hay muchos actores
culturales, muchas agrupaciones y además una vinculación
de las empresas, lo que no he visto acá en Concepción.
Por ejemplo, estoy participando en un proyecto de la
revista Quinchamalí y he visto cómo las empresas de la
zona se vinculan al proyecto.

RESCATE DE IDENTIDAD EN LAS PROVINCIAS

¿Podría entonces asegurar que la zona del Itata y
Ñuble representan el territorio con una mayor
identidad?

He escuchado muchas voces críticas y muchos debates
sobre la división territorial de Chile y sobre las identidades
múltiples. Yo soy un poco más optimista, creo que la
división regional de Chile se hizo bastante bien, a lo
menos en lo que concierne a la octava región, porque se
seleccionó un espacio que tiene el Río Bío Bío como eje
articulador, dándole identidad histórica.

Es un territorio con tamaño suficiente como para ser
auto sustentable. Esta región tiene ocho puertos, tiene
aeropuerto internacional, tiene más tamaño que Bélgica,
tiene dos millones de habitantes, lo que estrictamente es
más que muchos países pequeños de Europa. Si fuésemos
de otra forma, podríamos ser una pequeña Cataluña, si
nos creyéramos más el cuento.

La Región del Bío Bío es muy auto sustentable en
muchos aspectos, tiene hoy en día más de 12 universidades,
eso es un gran capital, además de una diversidad estupenda
conformada por la zona portuaria, la industrial y la
intelectual de Concepción.
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La zona de Arauco, de un gran
valor cultural por la riqueza de
la historia mapuche, por la riqueza
del mestizaje, donde toda
sociedad mestiza suele ser más
creativa que una sociedad que no
ha tenido contacto con el medio
externo, eso creo que es un valor.

Por supuesto también está toda
la influencia de la migración, de
los italianos en Pastene, de los
franceses en Arauco y Cañete, los
alemanes en Contulmo y en Lebu.

Todo ello es una riqueza muy
grande, que en su minuto significó
un gran desarrollo, pero que
lamentablemente se frustró,
porque si hoy en día uno revisa
la guía telefónica, casi no quedan
inmigrantes franceses o italianos
en la zona de la Araucanía, ha habido una pérdida.

La región está muy bien estructurada y cada provincia
tiene su propia riqueza, pero las dos provincias que han
tenido más desarrollo cultural han sido, por supuesto,
Ñuble y Concepción. Si bien Ñuble en sí es una unidad
completa, el problema es que se cortó la zona costera de
la zona interior. Se ha concentrado toda la masa crítica,
cultural, en la zona de Chillán y lamentablemente siguiendo
río abajo empieza a empobrecerse. Puede ser por la falta
de población, de complejidad, que no tiene un desarrollo
equivalente en la zona costera.

Sin embargo, me gusta mucho lo que está ocurriendo
en Cobquecura hoy en día, después de ser zona típica, se
produjo un círculo virtuoso que ha atraído turismo e
inversión. El rescate del casco histórico con su arquitectura
de piedra laja, la cercanía del concepto turístico del mar,
de la lobería y la Iglesia de Piedra están generando un
polo de desarrollo turístico que es muy interesante, donde
hay que hacer lo posible por conservarlo y difundirlo,
puesto que puede atraer visitantes a toda la zona interior
que alimenta a Cobquecura. Es una zona muy valiosa que
marca la frontera norte de la región.

Un polo igual deberíamos tener en el sur, en la zona de
Cañete, que por su ubicación geográfica, a pesar de que
no es la capital provincial, se ha transformado en la ciudad
más importante ya que articula los contactos entre Tirúa,
Contulmo y el mismo Lebu. Además, se han puesto
bastantes fichas ahí, muchos recursos del estado que ojalá
se ocupen bien, al igual que con el conflicto mapuche,
que ha generado dificultades.

La zona del Bío Bío también tiene una identidad propia,
que se ha construido a través del tiempo por la zona

fronteriza con los pehuenches. Se proyecta además
reconstruir la casa de O'higgins en las Canteras, lo que
en realidad hoy día parece tener más posibilidad de
fructificar.

También está el fuerte Ballenai un poco más arriba, del
cual solo quedan los fosos y un pequeño muro de piedra.
Es decir, la zona de Antuco requiere mayor apoyo para
que se constituya también en un referente cultural.

VÍNCULO CON PATAGONIA ARGENTINA

¿Por qué en la zona de Antuco se requiere un mayor
apoyo?

Antuco hoy día lo percibimos como zona extrema,
donde termina la región, pero la verdad es que Antuco es
donde nace la región, donde nace el Bío Bío, un poco
más al sur. Es además una zona de comunicación con
Argentina, con el paso de Pichachen, que sólo funciona
en verano, donde  hay que pasar un par de ríos y se cierra
en abril, pero ese paso debiera potenciarse mucho ya que
a través de él se puede llegar a Chos Malal, de ahí a
Neuquén y conectarnos con toda la Patagonia Argentina,
eso es un gran potencial. En Neuquén está la Universidad
de Comahue que tiene once sedes y a la cual se puede
llegar muy rápidamente a través de Antuco, en un viaje
por más de seis o siete horas desde Concepción.

Hay todo un potencial si entendiéramos nuestra cordillera
no como un límite, sino como una puerta de entrada a
trabajar en conjunto con la macro región de la Patagonia
Argentina. Una zona que tiene más vínculos con nosotros,
históricos y geográficos, de los que puede tener con
Buenos Aires, que adolece del mismo centralismo de
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Chile e incluso peor, y con una distancia mucho mayor.
Por eso, tratar de potenciar los contactos con nuestros
vecinos argentinos, en la zona cordillerana, mejorando
los pasos, podría también generar una dinámica nueva
muy atractiva.

LA IDENTIDAD EN LA PROVINCIA DE ÑUBLE

¿En base a qué elementos se definiría una identidad
en la zona de Ñuble?

La identidad de la zona de Ñuble claramente es agrícola
y afortunadamente no se ha perdido. Hoy día se están
renovando los cultivos, buscando actividades que sean
más rentables, más sostenibles. Eso no es tan malo mientras
las personas puedan ocuparse de la tierra y el proceso de
urbanización no avance tan rápido.

En ese sentido, la provincia de Concepción ya perdió su
pasado rural, se perdió la memoria, la gente se vino hace
casi un siglo a la ciudad y ya se ha perdido la conexión
con el campo. En cambio, en la zona de Ñuble
afortunadamente sigue siendo sostenible económicamente
la actividad agrícola y eso depende de que exista todo el
legado cultural que gira en torno a eso y que se mantenga.

Hay industrias muy interesantes, como la talabartería, las
fábricas de monturas y las fábricas de espuelas. También
hay toda una cultura de payadores, de poetas y de cronistas
locales, en muchos lados hay personas que hacen un
trabajo valioso de rescate.

LAS MIGRACIONES EN LA FRONTERA

Todo el problema mapuche ha llevado a desfigurar una
serie de procesos que son valiosos y que no están lo
suficientemente valorados. Por ejemplo, en la zona de
Bio Bío y en general en la línea de frontera, todo el proceso
de emigración que se produjo durante el siglo XIX, trasladó
familias de Concepción y del centro hacia esa zona por
la expansión de la frontera agrícola para alimentar los
mercados de California y Australia.

En ese legado de esfuerzo de migrantes y colonos, existe
una perspectiva errada sobre la ocupación de ese territorio,
donde llegaron a ocupar los campos o llegaron a ocupar
predios ajenos. Cuando en realidad, ellos llegaron a hacer
los campos, a secar pantanos, abrir caminos, desbrozar el
terreno, cortar con hacha y sierra manual un árbol que
puede demorar dos semanas en cortarse. Fue una labor
heroica y peligrosa, porque en la frontera había mucha
inestabilidad y violencia.
La frontera nuestra era totalmente comparable al far west
norteamericano, en Cañete hace un poco más de un siglo,
se hablaba alemán, francés, español, vasco y mapudungun
en la misma ciudad. Se amarraban los caballos afuera del
bar, las cosas se arreglaban a balazos y no llegaba el

ferrocarril. Nuestra frontera tiene una historia tanto o más
atractiva que el far west norteamericano, que nosotros
hemos consumido como un producto de entretención,
pero aquí se vivió un proceso muy similar.

Ese proceso de migración interna de familias chilenas y
extranjeras hay que rescatarlo. Los italianos en Pastene
están recién siendo rescatados por el tema gastronómico,
pero hay mucho más que eso, hay casas que se han
declarado monumento nacional. El tema de los alemanes
en Contulmo por suerte hoy se está recogiendo, pero
como anecdótico, falta estudiarlo con más cuidado como
lo han hecho en Valdivia, desde el aspecto genealógico,
los aspectos sociales y las relaciones fronterizas con los
mapuches.

Todo el tema de la colonización de la frontera es muy
interesante estudiarlo. Muchos no se meten porque el
tema indígena de alguna forma lo complica todo, y además
hay gente que solamente les interesa el tema indígena,
pero en realidad hay mucho más que contar ahí.

Con la presencia de descendientes de colonos alemanes,
colonos chilenos y población lafkenche ¿podría ser
Contulmo una comuna intercultural?

Tanto Contulmo, como Cañete, Lebu y Tirúa son comunas
interculturales. Ahí tiene sentido entender toda la zona
como una unidad, no tendría que ser una sola comuna.

Mi bisabuelo, un inmigrante francés, era de Cañete. Un
día del año 1915, un señor Seeger de Contulmo le manda
una tarjeta a mi abuelo, o sea, un alemán a un francés en
mitad de la primera guerra mundial. Entonces, las
conexiones son más interesantes.

Los contulmanos tenían que tomar el barco y cruzar el
río hasta el puerto Peleco para irse a casar al registro
civil, la gente se despedía en el puerto. Los circuitos
agrícolas iban hacia Angol o Renaico. El ferrocarril lo
cambio todo, por ejemplo en Cañete, habían muchos
inmigrantes franceses que eran todos varones y por una
casualidad del destino, en Lebu eran todas mujeres,
entonces arrendaban el tren para llevar mujeres a Cañete
y hacían fiestas trasladándose de un lado a otro.

Con esto quiero decir que la realidad hay que verla como
un macro espacio de migraciones. El extremo sur de la
región, toda esa punta de la región, es una cosa rara que
hace que Angol esté en la novena región en vez de la
octava.

Nunca lo he entendido, es el único problema para mí,
Angol debió estar en la octava región. Esta ciudad tuvo
importancia dentro de la novena región para formar una
provincia, es un polo muy importante, una ciudad fundada
siete veces, después de ser destruida por la guerra.
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Ocurre que Concepción, Cañete, Angol y otras ciudades
del sur aparentemente tienen cinco siglos, pero la única
que los tiene es Concepción, por la continuidad histórica.

En cambio, Cañete y Angol fueron destruidas por los
indígenas alrededor del 1600 y re-fundadas en la
pacificación, es decir, estuvieron dos siglos tapadas por
la selva, entonces existe una continuidad con la ciudad
colonial, pero en definitiva son ciudades que tienen sólo
alrededor de 130 años. Pero de todas formas, Angol era
una unidad en la frontera y multicultural, allí por ejemplo
esta el Museo de Bullock y la cultura del Vergel, esta
zona es muy interesante para construir circuitos.

Habría que construir circuitos especiales, como el
circuito de la inmigración. Creo que hay un énfasis
excesivo en el tema mapuche, hay muchas otras riquezas
que también tienen que ser valoradas. Por ejemplo, lo
más crítico en la región, es el tema de la arquitectura en
madera agrícola y de inmigración. Las casas de los
inmigrantes vasco-franceses en Cañete no están protegidas
y todo los días están cambiando el techo de teja a zinc,
deformándola, a Cañete todavía le queda un poco de
patrimonio.

La casa que mi bisabuelo hizo en 1908, de 600 metros
cuadrados, es toda de madera, igual que una casa vasca,
la conocí hace diez años de dos pisos, después tenía un
piso y hace tres años la echaron abajo. Ahora hay un
supermercado que mantiene las ventanas antiguas, cuyo
arquitecto tuvo la inteligencia de hacer un pequeño
homenaje, las ventanas median un metro y medio a dos
metros, con sus techos artesonados.

Todo ese patrimonio arquitectónico se está destruyendo,
está desapareciendo frente a nuestros ojos, la arquitectura
de los silos, las bodegas, las casonas, porque las maderas
no duran más de 100 años si no se las protege.Cristian
Rodríguez, arquitecto de Victoria, está dedicado a todo
el tema de patrimonio y escribió un libro sobre la
arquitectura agrícola de la Araucanía.

Eso es lo más urgente de rescatar, como estamos muy
metidos en el tema mapuche se nos olvida que se está
cayendo a pedazos un patrimonio que tiene 150 años y
que han desaparecido vestigios y testimonios. No basta
con los registros, no basta con los documentos, estando
las casonas ahí.

¿Qué propone usted?

Hay muchos registros, testimonios e imágenes increíbles
que se podrían rescatar. Por ejemplo, la gente piensa sólo
en los españoles del siglo XVI o XVII, pero hay muchos
españoles del siglo XIX, españoles de la república del
siglo XX.

En Dinamarca por ejemplo, toman casas de distintos
puntos del país y hacen un solo barrio, donde se recrea
la forma de vida, la gente se disfraza, tiene los animales,
donde uno puede viajar por la zona completa.

Estuve también en la casa de Washington en Monbernot
hace un par de años en Estados Unidos, ahí no solo está
la granja sino también los animales, entonces no sólo
rescatan la pieza museo, también la forma de vida. Eso
nos abre hacia otros temas, nos abre hacia la forma de
vida, a través del personaje uno entra en la sociedad.

Lo que yo planteo con Pedro del Río, es no restringirnos
sólo al museo, también se podría ver el campo funcionando
y mezclarlo con el turismo agrícola, porque al final eso
es la cultura, es mucho más que el texto escrito por
personas muertas, hay que hacerlo una experiencia más
viva.

PATRIMONIO INDUSTRIAL

Qué otras identidades podría identificar, quizá en
otros lugares de la región.

Me preocupa mucho lo que está pasando con el
patrimonio industrial de la región, la gente todavía no
reconoce eso como un valor. Recién está ocurriendo con
Lota, a partir de la idea de declarar a Lota como patrimonio
universal por el tema industrial. Inteligentemente se están
declarando monumentos nacionales ciertos lugares.

En Tomé por ejemplo, está todo el complejo del vino,
manzanas completas dedicadas a la producción del vino.
Aparecen fotos y datos increíbles, donde nadie puede
imaginarse que en esta región se producía, a mediados
del siglo XIX, la mitad del vino de Chile, y salía por
Tomé. En la década de 1920, un tercio del vino de Chile
se producía en la zona Rere y Tomé; eran cerca de mil
carretas diarias que bajaban al puerto de Tomé. Había
una tremenda industria llevada por franceses y chilenos,
transformándose en una zona industrial muy temprana.
Allí se filtraba el vino, se envasaba, se etiquetaba y se
pasteurizaba, ahí estaban las grandes envasadoras.

Esa industria desapareció, pero de la industria textil aún
quedan vestigios. Un trabajador fue a Francia a recibir
un premio por la marca de Bellavista Oveja Tomé y lleva
más de 50 años trabajando en la empresa. Hay unas fotos
increíbles de Tomé que son símbolos de la actividad
industrial y además de un gran progresismo.

En Lota en su época y luego en Tomé eran empresas
donde se vivía mejor y se trabajaba mejor, o sea las
condiciones sociales, las viviendas, los clubs deportivos,
el alcoholismo, la salud, estaban por sobre de lo que la
ley exigía y de lo que el país podía ofrecer.

Todo ese capital cultural, se perdió cuando cerraron las
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industrias en los años ochenta, en Lirquén y en Tomé. No
solamente se perdió una actividad productiva, se perdió
una forma de vida, donde la gente vivía en torno a la
industria.

¿Que industria se cerró en Tomé en los años ochenta?

Las industrias textiles se fueron cerrando una por una,
también en la zona de Lirquén hubo grandes pérdidas o
Fanaloza en Penco. Además, no solamente cierran sino
que se modernizan y se achican, dejando de ser empresas
masivas, con servicio social.

Tomé fue una zona con un gran capital cultural, hasta
hoy se encuentran decenas de pintores, escritores, se
proyectan películas en la calle, hay un centro de bellas
artes que tiene más de 60 años... todo eso habla de algo.

Hay también antiguas casas de los alemanes que están
en ruinas, que hablan de lo que era Tomé. Hoy está muy
empobrecido, es una ciudad con la más alta cesantía de
Chile pero que tiene un tremendo pasado y en el mar un
tremendo patrimonio.

En términos arquitectónicos ¿es mucho más visible
el legado europeo en Tomé?

Está completamente degradado, todavía se encuentran
casas y elementos de arquitectura de Art Deco, Art
Nouveau, e incluso modernista, que son valiosos. También
hay barrios muy homogéneos, barrios industriales que
tienen tanto valor como los barrios industriales de Lota.
Por eso, el patrimonio industrial debe estudiarse antes
que se degrade, incluso la memoria oral de las personas
que trabajaban en la industria y sus estilos de vida en toda
la zona costera.

Si bien Chile se industrializó en los años 20 y 30, esta
región lo hizo mucho antes. Así como Chile colapsó con
el salitre en los años 20, esta región colapsó con el trigo
en los años 70 del siglo anterior, entonces la gente tuvo
que buscar otra actividad sobre la cual desarrollarse, lo
que originó un desarrollo industrial más temprano que en
el resto del país. Aquí en la región se fabricaban
locomotoras, en Talcahuano se crearon las maestranzas
y se hizo un dique seco, hubo mucho inmigrante francés
que trajo una tecnología tremenda y después se perdió.

La Universidad de Concepción surge como una
necesidad local de solucionar dos problemas graves, uno
era el sanitario, ya que moría más gente de la que nacía
surgiendo así el proyecto del hospital clínico, y el segundo
era la necesidad de ingenieros químicos y personas para
la industria, por eso la carrera de ingeniería química es
de prestigio mundial, tiene una revista indexada que es

espectacular. La Universidad de Concepción siempre ha
tenido una ingeniería muy potente, porque ha respondido
a una necesidad local.

Se dio entonces una simbiosis natural con la industria.
Con la creación de Huachipato, que tiene muchas industrias
asociadas, se genera un polo petroquímico, que si bien
ambientalmente fue una tragedia para la zona, fue valioso
para el desarrollo industrial. Todo esto tiene un valor, ya
tiene 100 años y merece ser rescatado.

¿Qué otras industrias habían en ese periodo
temprano?

A partir de 1900 nace la industria del vino, siendo
exitosa porque lo hace a partir de materias primas
disponibles, locales y baratas, por eso es que surge de la
actividad agrícola. El carbón surgió de eso también, donde
el agua era especial y los paños eran especiales. Pero lo
importante es cómo uno va avanzando en la escala de
valor y cómo va creando complejidades y se van creando
encadenamientos. Aquí en la región ocurrió mucho de
eso en el periodo muy temprano.

Hay que pensar que Chile es un país muy distinto a
como era en 1900. Entonces había mucha industria local,
por ejemplo había una fábrica de vidrio en Lebu y en
Lota se creó una industria de loza de cómo 800 piezas
distintas. Chile no tenia caminos y en Santiago no habían
industrias tan grandes como para que pudieran suplir toda
la necesidad del país.

Publicamos un libro que escribió Oscar Aedo, sobre las
etiquetas de cerveza, gaseosa y agua mineral, donde se
investigó que la CCU compró más de 50 industrias locales,
entre ellas identifiqué dos empresas cerveceras de Purén
y una de agua tónica en Tomé.

Habían muchos inmigrantes con una capacidad industrial
que satisfacía necesidades locales, con productos más
diversos, pero finalmente fueron todos desplazados por
la industria centralizada en Santiago que las fue
comprando. Lo que fue fomentado por los caminos que
permitían un abastecimiento más rápido y por los
problemas de la economía hacia dentro, que permitió los
precios fijados por la autoridad o el proteccionismo. Esos
factores permitieron que Chile quedara mucho más
homogéneo, menos diverso y menos entretenido de lo
que era antes.
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La industria regional, local, es un tema que debiera ser
estudiado, ya que en cada comunidad hubo una industria
importante, por último un molino. Hay un libro que se
llama Sociedades Comerciales e Industriales en
Concepción, 1920-1939 de Leonardo Mazzei, donde
estudia la industria de capital alemán, inglés y francés en
la zona, basado en el registro de comercio. Ese periodo
desde 1880 es interesante desde el punto de vista industrial,
de sociedades obreras y mutualismo, que son valiosas a
nivel de la zona

LOS TRENES

Hay otros temas que hay que rescatar en la región, como
el ferrocarril, dada la importancia que tuvo esta actividad
para constituir los espacios. Donde pasó el tren surgió un
pueblo, donde no pasó el tren, el pueblo desapareció. Esa
es la importancia del tren, que constituye comunidad, hay
muchas comunidades que son antiguas estaciones.

Por ejemplo, zonas importantes como San Rosendo, la
otra vez yo conversaba con Isidora Aguirre y le preguntaba
por qué escribió yo vengo de San Rosendo en su obra La
Pérgola de las Flores, me respondió que pasó por San
Rosendo en tren y vio una niña con sus trenzas largas, lo
que le pareció muy de pueblo, muy bonito, y de ahí entró
para siempre en la cultura popular chilena. Allí está la
sala de máquinas que quieren rescatar, o sea un turismo
ferroviario de intereses especiales, muy potente en los
países desarrollados. Están también los tranvías, que fue
la segunda o tercera red más importante en el mundo y
que es un patrimonio perdido, mientras en otros países
aún andan circulando.

El tema de los trenes es importante para toda la región,
un amigo está escribiendo un artículo sobre el ferrocarril
que salía de Pemuco a la zona de Ñuble, por General
Cruz o el ferrocarril ahora por Cañete, Los Sauces y
Contulmo, el tren pasando por la cordillera hacia Purén.
Un texto escrito por Pascual Binimelis en 1864, sobre el
proyecto del ferrocarril Concepción-Chillan hasta Santiago,
planteaba un transporte multimodal por el Bío Bío
navegable hasta Nacimiento y después por tierra. Si le
hubiéramos hecho caso, el Bío Bío sería plenamente
navegable y habría otra visión del río, ya no como una
barrera, sino como un medio de transporte.

   LOS BALNEARIOS

   Por último, el otro tema que está perdido acá, que
debería recuperarse rápidamente, es el de los balnearios.
Los baños de mar son un invento de principio del siglo
XX, es una moda europea. Antes de esa época, el mar
era solamente para los pescadores, a partir de entonces,
el borde costero se vuelve valioso. A medida que un país
se desarrolla, la gente empieza a desplazarse hacia la
costa. España es así, un buen porcentaje de la población
vive a menos de 10 kilómetros del mar, o tienen una

segunda casa.

Aquí hubo un balneario en Penco importantísimo hacia
1900, había un hotel y la gente vivía en sus chalet. Vinieron
de vacaciones presidentes como Alessandri, Ibáñez y
Pedro Montt. Después el balneario se trasladó a Tomé,
más tarde Agustín Ross levantó uno en San Vicente, todo
lo cual quedó destruido cuando se construyó Huachipato
que dinamitó el sector. Si bien la siderúrgica significó la
independencia económica para Chile, fue a la vez una
tragedia ecológica para la bahía de San Vicente.

Hay una foto famosa donde sale El León Arturo
Alessandri con Carlos Ibáñez conversando en el balneario
de Tomé. Gente de Chillán, la gente del interior e incluso
de Santiago venían acá de vacaciones. Con el tiempo
estos balnearios fueron decayendo, de mano del deterioro
ambiental, la urbanización y el empobrecimiento de la
zona, hasta que desaparecieron.

Pero con el gran logro ambiental de estos últimos diez
años, de recuperación de la calidad de las aguas, se han
ido limpiando de a poco las bahías de Penco y Tomé.
1990 fue el año más crítico, teníamos cuatro playas no
contaminadas de 54 de la región. Hoy día, eso debería ir
cambiando, gracias al tratamiento de las aguas que alcanza
el 90%.

Tenemos que reconocer el valor de los balnearios porque
es una actividad que tiene gran impacto en la economía
local, que genera mucha estabilidad positiva en el
comercio, el turismo y también que hermosea las
comunidades. Todavía quedan ruinas de antiguas escalas
o chalet en Penco, quedan ruinas de las antiguas mansiones
en Tomé, también había castillos en Puchoco, o el club
de campo en Schwager, qué decir de la Mocha, donde
estaban algunas familias del gran mundo como los
Alemparte.

Se debería tomar eso como una señal para que las
comunas se den cuenta de que eso es algo valioso. No
basta con que el alcalde piense que Penco es un gran
balneario, si los pencones no lo piensan y no dejan de
ensuciar la playa. Pero la gente no tiene identidad, no
cuida, no valoriza ni defiende su espacio, no lo sienten
como suyo. La comunidad tiene que darse cuenta de eso,
Penco es la mejor playa de Chile, de hecho, Pedro de
Valdivia dijo que era la mejor bahía de Las Indias, una
bahía plana y profunda.

La ciudad tenía un fuerte de 1680 que destruyeron hace
un siglo para construir el ferrocarril, sobrevivió tres siglos,
varios maremotos y lo destruimos nosotros para que
pasara el tren. Los balnearios como unidad, hay que
entenderlos más que como un lugar de descanso, un lugar
con valor cultural. En Europa, todos los balnearios de la
costa Bretona, Normandía, tienen su historia escrita,
tienen su cultura propia, aquí habría que rescatarlo.
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LA PESCA Y LA CULTURA EN LA COSTA

La identidad pesquera, que va desde la pesca artesanal
hasta la gran industria, donde se genera la cultura de las
caletas, que la gente reconoce como un gran valor en
Chiloé, pero no así en Concepción. Tengo una casa en
Coliumo y cada vez que voy, veo cómo los artesanos de
bahía construyen grandes lanchones de 15 a 20 metros,
tomándose tres o cuatro años. Eso ya no lo hacen en
ninguna parte de Chile, y es una actividad que se hace en
los museos en Francia, que pasa de generación en
generación y que nadie reconoce como patrimonio cultural.

Las caletas son un tremendo activo y si se unen sería
parte de la oferta cultural de los balnearios. Porque aquí
no podemos plantear balnearios getto, como
puede ocurrir en otras zonas del país, aquí hay
que buscar la forma de integrar las actividades
productivas para que todos ganen. En Coliumo
le doy trabajo a la gente, converso con ellos,
los niños van a pescar con la gente de la bahía,
entonces tiene esa gracia que no tienen otros
lugares donde hay un mayor aislamiento
geográfico y mayor segregación social.

Se podría generar un polo turístico en
combinación armónica con la caleta, generando
una actividad artesanal. En Llico por ejemplo,
hay un tremendo potencial, para mí es como
era penco en 1900, pocas casas con quintas y
una playa limpia. Llico es un grupo de
pescadores que se autogestiona muy bien, tiene
un pequeño museo que ellos mismos
organizaron, la gente lo visita y paga. Con esa
lógica de generar un valor cultural a través de
la actividad pesquera, se podría generar un
tremendo potencial. Ver entonces, la identidad
costera de balnearios y de caletas  no como
una cosa en contradicción, sino como
actividades que pudiesen convivir.

En Ñuble no hay nada que enseñar, ellos
tienen claro el tema, el problema es que veo
un cierto deterioro en comunas más pobres del
secano costero como Ranquil o Trehuaco,
donde requieren más apoyo, como una casa
de la cultura o alguien que financie una
publicación, por ejemplo.

En la zona de Mulchén está toda la cultura
del trigo, donde habría que escribir una macro
historia del sector, vinculando las corrientes
de comercio que mencioné, no aisladamente.
Es muy importante la zona de Mulchén,
Nacimiento y Negrete por el tema de la
pacificación de la Araucanía. Esto genera
problemas de comprensión, pero es muy

necesario valorar ese esfuerzo colonizador de la segunda
mitad del siglo XIX, por el cual esta zona se pobló y se
integró a la actividad productiva del país.

Hay que recordar que en Angol está Bunster, ahí estuvo
el Banco de Angol o Banco de Bunster donde se emitieron
billetes incluso, lo que demuestra la riqueza que logró
tener. También a partir de Rere se podría hacer un eje,
Rere es la capital cultural de la región, con sus lavaderos
de oro, con sus jesuitas, su banco y su riqueza colonial.
Es bien interesante, porque ahora se declaró zona típica
y se va a sacar un libro sobre el complejo jesuita Pedro
Hinostroza. Allí se puede generar un incipiente turismo
y lo que beneficiaría a toda la zona que lo circunda.
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INTEGRACIÓN DE IDENTIDADES

¿Dónde habrían espacios de consenso entre las
distintas identidades?

La zona de colonización europea es una zona intercultural
no solamente mapuche, eso explica el rescate del
patrimonio físico, o sea la arquitectura en madera industrial
y residencial, el rescate de las distintas actividades
económicas que son tan comunales como el trigo y el
rescate de circuitos, como el del ferrocarril o la navegación
fluvial en el Bío Bío.

La otra vez,  le planteaba a unos amigos que
escribiéramos la historia del Río Bio Bío en varios
capítulos, acerca de los fuertes, de la frontera de la
actividad económica, de la navegación. Es decir, mostrar
varias miradas del río para articular y romper la visión
provincial y la división de comunas. Lo que pasa es que
la división administrativa genera paradigmas que a veces
no ayudan, lo encierra a uno en vez de liberarlo, lo separa
de algo que siempre estuvo unido. No tiene por qué ser
así, ha habido muchas comunas que han desaparecido en
la región y otras que han surgido casi artificialmente.

Lo importante es no sólo centrar la cultura en las
expresiones artesanales más obvias, sino que entender
que ese pasado agrícola industrial también tiene valor.
Existe también un desprecio hacia la actividad económica
de los colonos o de personas que desarrollaron ciertos
sectores. Se olvida que fue gente heroica, sacrificada e
idealista que construyó algo donde no había nada. Por
ejemplo el señor Zañartu, que gastó toda su fortuna y más
de 20 años en construir un canal que cambió la estructura
de Yumbel. Ese tipo de proezas contra la naturaleza,
contra la adversidad, hoy no están reconocidas porque se
consideran parte de un capitalismo, pero en definitiva, la
región hoy en día la construyeron esas personas.

EXCLUSIÓN / INCLUSIÓN EN LA DIVERSIDAD DE LA
REGIÓN

En principio usted planteó que el fuerte identitario
de la región está en la idea de frontera ¿Cree que ese
fuerte pueda determinar la diversidad en la región del
Bío Bío?

El concepto de frontera es muy amplio, no es sólo un
límite, es zona de intercambio, como punto de encuentro
y no de división, dado por el intercambio racial, cultural
o  económico, en muchos aspectos. Hay que ver la frontera
como zona mixta, por ejemplo los estados más creativos
de Estado Unidos son: Florida, Chicago, California y
Nueva York, que son los estados con más inmigrantes,
porque donde se mezcla la gente hay una gran
productividad, una gran creatividad, una efervescencia,
eso hay que tomarlo como un valor.

Hay muchas teorías que se están revisando, si usted lee
a Villalobos le cambia la imagen de la frontera. Me
pidieron que escribiera el folleto sobre Lautaro para el
monumento en la plaza,  fui después a la ceremonia donde
se inauguró y se dio un largo discurso en mapuche que
nadie entendió durante cuarenta minutos. Nadie tradujo,
nadie tuvo la cortesía de decirnos lo que había dicho.
Encuentro muy bien que lo diga en mapuche, fantástico,
pero nadie se atrevería a hablar a alguien en un idioma
que no entiende, sin incluirlo. Por eso creo que la inclusión
es para todos lados.

¿Y qué falta para eso?

Crear una historia en común, que no nos pase lo que a
los peruanos, que parece otra historia cuando es la misma.
Que nos sentemos a escribir una historia en común y que
hagamos la historia de la región.

CONFLICTOS

¿Cuáles son los principales conflictos que ve aquí en
la región?

Veo la región muy empobrecida, se quedó en la era
industrial, se quedó en la actividad extractiva pesquera
y se está agotando. La actividad industrial que tiene es
intensiva en capital y tecnología, pero no en mano de
obra, lo cual excluye a las comunidades locales.

Veo que la región está muy ligada al centralismo que
agobia al país y a la región. El centralismo nos está
matando como región y además tiene un impacto cultural,
en el sentido de que una persona acá toma una decisión
sin consultar a Santiago y corre un riesgo. La gente
prefiere votar por una persona de Santiago que por una
de acá, todos vemos canales nacionales, etcétera. El
centralismo es el gran enemigo de la regionalización y
de la identidad. La gente extrae su identidad de La Tercera,
de La Segunda y de La Cuarta, medios que cuando le
dedican una página a Concepción es para mostrar los
choques y los robos.

Tenemos entonces un problema, en que la gente absorbe
cultura e información de los medios centralizados. Si uno
va al centro, no hay donde comprar un libro sobre la
región, no hay nada, yo tengo como 600 libros sobre la
región en mi biblioteca y no he podido comprar ninguno
hoy día en una librería. Al que le interesa el tema, no va
a encontrar nada, quizá una página web loca sobre
Lanalhue o algo por el estilo, pero no hay un archivo
regional en la biblioteca.
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Un archivo regional podría ser un proyecto
importante.

El proyecto existe hace 20 años, el archivo nacional
quiere deshacerse de los archivos regionales, lográndolo
sólo con la segunda región y con la Araucanía, donde los
investigadores recurren a ese material. En esta región se
ha tratado varias veces con el intendente, pero nunca hubo
recursos, nunca apoyo regional, a nadie le importa. En
esta región está toda la historia de Chile, está toda la
colonia, la independencia, pero el material se quedó en
Santiago, un archivo regional es fundamental.

Cuando uno va a la Biblioteca Municipal, hay una sala
de escritores regionales que está con llave, esos libros no
los prestan y en la Sala Chile hay que ser investigador
también. Las dos salas regionales que existen, están
totalmente desactualizadas, no tienen una política de
compra, ningún libro nuevo les llega.

He estado tres veces en la biblioteca del Congreso de
Estados Unidos, ahí compran todos los libros del mundo
todo el tiempo. Aquí no hacemos el esfuerzo mínimo de
ir adquiriendo todo lo que surge en la región, entonces
no hay donde buscar, no hay ninguna historia regional
escrita, la historia de Concepción de Fernando Campos
es más bien un catálogo de historia local y escrito hace
30 años.

Falta un archivo, faltan fuentes, falta una historia
ilustrada, algo accesible. Estoy reeditando mi libro Pedro
del Río, su tercera edición para el sistema escolar, pero
cuesta. Por ejemplo, el gobierno de Chile está gastando
millones de pesos en la maleta literaria, están editando
90 mil ejemplares de algunos libros. Aquí en Concepción
no se generan más de 500 o mil ejemplares y nadie le
pregunta a la región si quiere editar con esa plata un libro
sobre la historia regional o reeditar un libro antiguo y
ponerlo a disposición. Si uno quiere aprender, no tiene
donde, no hay fuentes.

Un archivo regional incluso puede ser digital, hay un
esfuerzo que está haciendo la Universidad de Concepción,
a través de un archivo fotográfico unido a una red de
archivos regionales. Pero se acaba la plata del FONDART
y quién sabe si va a seguir avanzando.

IMAGEN DE LA REGION

¿Cómo cree que nos ven a nosotros desde otras
regiones?

Concepción no está en la carretera central, no hay
ninguna razón para venir a Concepción, es una ciudad
donde viene más gente en invierno que en verano y sin
embargo es la segunda ciudad de Chile. Somos un ramal,
esa condición se nos metió, es una región muy poco visible
que crece menos que el promedio del país y que es víctima

del centralismo de Santiago, donde no se puede entender
que el Ministerio de Hacienda tenga catorce pisos y acá
tenga una oficina con seis personas. Es una región que
no participa a nivel nacional de las decisiones.

Participé con mi editorial en la Feria del Libro, junto a
la delegación de la región. Las editoriales regionales eran
la Universidad del Bío Bío, la Universidad de Concepción,
muchos técnicos y nadie más. Nosotros éramos los que
más libros teníamos, somos cuatro personas publicando
libros de cultura y de historia, sin ningún apoyo público.
Los otros eran una o dos personas que publicaban
privadamente dos o tres libros. Ahí estaba la segunda
región de Chile con dos millones de habitantes. Tenemos
una pobreza cultural muy grande.

Esta es una ciudad industrial, donde la gente trabaja
demasiado y no deja espacio para la cultura. Gracias a
Dios tenemos a la Universidad de Concepción, con su
Orquesta, la Pinacoteca y la Biblioteca Central. Lo que
hace la Universidad del Bío Bío es valioso, la Católica
tiene un trabajo importante y la contribución de las nuevas
universidades.

Pero en general es una región bastante invisible en lo
cultural y lo económico, porque los grandes logros
productivos están asimilados a grandes empresas de
Santiago. Por ejemplo, el PGB de esta región aumentó
en un punto hace tres años atrás nada más por la inversión
de Celulosa Nueva Aldea. Cómo una empresa es capaz
de modificar el PGB regional de esa manera.

En cambio, en el sur de Chile nos miran con mucho
respeto, miran a Concepción como un faro cultural, se
respeta a la Universidad de Concepción, a la masa crítica
de profesionales y a las industrias que hay en esta ciudad,
la ven como una ciudad grande, moderna.

Concepción es un referente para el sur de Chile, es
percibida como ciudad universitaria, lo que es muy
positivo, pero parece increíble que, a diferencia de
Valparaíso o Temuco, no logre unir las universidades y
proponer una oferta cultural como ciudad, Concepción
no es capaz de hacer lo mismo frente a regiones que tienen
menos que mostrar que nosotros.

Tenemos ese potencial como ciudad universitaria, pero
son sólo palabras, nadie está haciendo nada con eso, por
la incapacidad de unirnos y trabajar juntos, por suspicacias
o por envidias.

Es urgente entonces que ese potencial sinérgico realmente
se aproveche, no como ocurre hoy día, que cada cual hace
cosas por su lado y no se entera de lo que hace el vecino.
Es indispensable que se construya esa unidad, porque
sino nos quedaremos atrás y nos van a quitar los espacios.
Valdivia pronto lo va a hacer como ya lo hicieron Temuco
y Valparaíso.
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En el sur nos ven con mucho respeto, pero en Santiago
no nos ve nadie, yo he traído tres o cuatro historiadores
este año y no conocían Concepción. Incluso dos de ellos
trabajan temas de Concepción, porque esta ciudad es
clave para la independencia, pero nunca la han visto. Les
decía mira allí está el morro que aparece en tu libro, ahí
está la bahía de San Vicente que tu escribiste. Eso es una
señal muy potente de que algo está mal. Concepción, la
región del Bíobío, no asume su rol de ser la capital histórica
de Chile, donde se desarrollaron los procesos más
importantes que formaron la identidad regional.

CENTRALISMOS

Respecto al centralismo de Santiago ¿qué sucede
con el centralismo local, cuando usted mismo menciona
bastante a Concepción para referirse a la región?

En todas las provincias reclaman que nosotros en
Concepción somos tan centralistas como Santiago, mucho
de eso es verdad. Hay un problema sistémico, la ley del
Gobierno Regional está muy mal hecha. La constitución
dice que el Gobierno Regional administra la región y
quien gobierna es el intendente, dice también que el
Presidente de la República lo nombra y lo promueve sin
preguntarle a nadie y esa es la autoridad máxima, entonces
no importa quién sea el intendente.

Ese es un tema que este año ya hizo crisis, vea usted lo
que ocurrió con la gobernadora María Angélica Fuentes,
una persona comprometida, capaz y dedicada, que los
ministerios y los partidos centralizados no la dejaron ni
nombrar gabinete. Así se demostró que este modelo de
Gobierno Regional no gobierna. Se supone que en la
intendencia se hacen las políticas, pero en definitiva los
proyectos y las platas son del ministerio. Tenemos un
sistema que es mentiroso y que está agotado, pudo ser
bueno en 1992 como una etapa previa, pero después no
seguimos avanzando nada más.

En el sector privado diría que es igual o peor, porque
en cada crisis económica más empresas locales se van a
Santiago. Hace 15 años atrás, los bancos tenían gerentes
regionales, hoy día a penas tienen agentes y los buenos
clientes  toman un avión y van a negociar a Santiago
directamente. Incluso las tecnologías de comunicación y
de transporte han permitido que el país sea más centralizado
que antes. Creo que estamos en un momento muy crítico
de la identidad regional.

Hice mi tesis de magíster que se llama Concepción
contra Chile; Auge y Colapso de la Región Penquista
entre el año 10 y 51, postulo ahí que si bien la derrota de
Cruces y Loncomilla fue positiva, en cuanto se mantuvo
el estado en forma y Chile siguió avanzando hacia una
república bien constituida, fue un desastre en cuanto se

perdió el equilibrio regional y Chile, en vez de ser un
país anti-céntrico, con regiones competitivas, como ocurre
en España con el País Vasco o Cataluña, se transformó
en un país centralizado. Políticamente funcionó, pero
después fue la camisa de fuerza que explica en parte el
desarrollo posterior frustrado del país.

El centralismo en Chile, lo ahoga e impide que se libere
la creatividad de las personas, dificulta la competencia
sana entre las provincias, que la gente invierta en su región
y que en definitiva se construya su identidad. La gente
de las elites termina migrando a Santiago, porque ahí se
toman las decisiones. A mucha gente le queda chico
Concepción cuando logra cierto desarrollo, se queda sin
interlocutores.

¿Habrá una relación entre emigración regional y
falta de identidad?

De todas maneras el problema está en por qué la gente
migra. El centralismo del país impulsa a las personas a
migrar, porque un desarrollo personal, profesional, se
logra yéndose. La elite de Santiago son muchos penquistas,
los Urrejola o los Vial, muchas familias son de origen
penquista y ni siquiera saben que son de acá. La migración
es consecuencia del centralismo y por tanto es un círculo
vicioso que tenemos que romper.

Hoy en día, gracias a Corbiobio existe un consenso
teórico de que el centralismo es un problema y nadie se
atreve a defender el centralismo, ni siquiera la gente de
la república. El problema está en que hacer un consenso
teórico es un problema político, y mientras no se lleve a
ese nivel la discusión, como un problema de poder, nunca
se va a solucionar.

Lamentablemente nadie ha tomado el centralismo como
un problema político, porque los partidos están
centralizados, el gobierno está centralizado y los líderes
del tema regional están preocupados de la discusión
teórica, pero no del problema político concreto.

En Santiago nos dicen que los presupuestos se asignan
regionalmente, pero en la práctica los proyectos vienen
de los ministerios que tienen los equipos técnicos para
concretarlos. Qué sacamos con tener la plata acá si los
proyectos los traen ellos, si los consejeros van una vez a
la semana sin poder estudiarlos, porque si no tienen
equipos técnicos no tienen nada.

Con el tema de la identidad habría que tomar medidas
drásticas, habría que producir los materiales que permitan
que en el curriculum entre el tema regional fuerte, no
solamente como conocimiento sino como una actitud, un
empoderamiento, de carácter obligatorio, en los trabajos
o en las fiestas populares.
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SUEÑO DE REGION.

¿Cuál es su sueño de aquí a un tiempo más para esta
región? ¿Cómo le gustaría que fuera?

Creo que la clave de todo está en la pobreza, que está
agobiando a esta región, la pobreza produce segregación
social, desconfianza, violencia y estimula el feísmo, esta
región está muy fea. La pobreza estimula el deterioro
ambiental, nadie puede preocuparse del medio ambiente
cuando está preocupado de sobrevivir, no queda ni un
solo árbol nativo en torno al lago Lleu Lleu y viven once
comunidades mapuches en torno al lago.

La pobreza también es cultural, cuando las personas no
se convencen de que lo que tienen vale la pena, que es
valioso, que tiene sentido cuidarlo, no lo cuidan. El
problema no es cuanta basura recogemos, sino cuanta
basura botamos. Si nosotros cambiamos la actitud, todo
cambia, o sea, cuando las personas cambian, el mundo
cambia. No hay que esperar a que cambien las políticas,
porque son finalmente para las personas y lo que se logra
en la práctica es que nadie cumpla si no hay voluntad.

Otra cosa que me molesta es la falta de respeto a la
planificación urbana, si no se pueden abrir poblaciones
fuera de la ciudad, es porque no se puede, pero la región
se está conurbanando completa. Lo que ocurre camino a
Coronel es una monstruosidad, qué habría costado
mantener un área verde de cinco metros entre la carretera
y las casas.

Conurbamos Concepción con Talcahuano, con Penco
y con Coronel, logrando que las personas comiencen a
ahogarse y que nunca puedan salir del radio urbano, lo
cual deteriora su calidad de vida.

La calidad de vida está relacionada con la cantidad de
áreas verdes que administran, mientras más áreas verdes
hay, más rica es una comunidad, sobre todo para la gente
de menos recursos que no puede acceder a espacios
privados de recreación, por eso hay que cuidar los parques
y agrandarlos. A medida que la ciudad crece, la cantidad
de metros de área verde por persona se reduce y somos
todos más pobres, eso hay que entenderlo así de drástico.

A mí me interesa que la región pudiera crecer más
rápido y recuperarse. Para eso requiere audacia, porque
haciendo más de lo mismo no nos va a llevar a ninguna
parte. Por eso hay que hacer una plataforma logística,
transformar nuestro aeropuerto en internacional, hay que
ir más fuerte hacia el área de servicios, vincularse con
Argentina, hay que probar nuevos cultivos, hay que instalar
industrias, hay que avanzar en la escala de valor en el
tema de la madera...

Porque tenemos todo el potencial y Concepción tiene
todo los elementos para hacerlo. La aduana cubre la
séptima, octava y novena regiones, tenemos mucho más
que las regiones vecinas, sin embargo eso no se ha
traducido en mejores condiciones de vida para la gente.
Esta región debería ser como Cataluña, ir empujando el
carro y no corriendo atrás,  se ve que lo que hemos estado
haciendo no es suficiente.

La identidad es un tema y mi contribución al desarrollo
de la región va por lo que yo sé hacer, va por el tema de
la cultura, por el tema de la historia, rescatando lo que
está perdido, diciendo a la gente mira lo que fuiste y mira
lo que puedes ser, porque si quieres tu comuna, lo más
probable es que te quedes ahí.

A mí me gusta mucho un episodio del History Channel,
Usted no sabe donde está parado, me gustaría atajar a una
pareja en la calle y decirles ¿usted sabe donde está parado?
aquí fue la batalla tanto, aquí Chile se salvó de seguir
siendo español.

En todo tipo de actividades hay logros que están perdidos,
lo que falta es mostrárselos a las personas, sorprenderlas
y golpearlas con lo que hay, que empiecen a mirar de
manera distinta su entorno, su lugar. Falta que la gente
se encariñe, se empodere, para que actúe localmente, que
no esté siempre pensando en irse.

Porque la paradoja de Chile es que todo el mundo pela
a Santiago, pero todo el mundo se va a Santiago, y al
mismo tiempo todo el mundo habla maravillas de las
regiones del sur, pero nadie se viene. Por algo será.
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